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			Dedicatoria

			A dos multitalentosos narradores de historias, escritores y editores, que han “terminado la carrera” y han “permanecido fieles” (2 Timoteo 4:7). Ahora esperan el victorioso regreso de Jesús que los despertará y los llevará al Cielo, junto a todos los creyentes:

			Jerry D. Thomas (1959-2019).

			Marvin Moore (1937-2021).

			Un agradecimiento especial a los autores que no pudimos localizar.

		
	
		
			
			

			Reconocimientos

			Un agradecimiento especial a Laura Sámano, directora editorial de Guide, por su ayuda invalorable en este proyecto y por su sensibilidad espiritual. No te pierdas su prefacio acerca de la importante temática de esta colección.

			“¡Estén alerta! Cuídense de su gran enemigo, el diablo, porque anda al acecho como un león rugiente, buscando a quién devorar. Manténganse firmes contra él y sean fuertes en su fe. Recuerden que su familia de creyentes en todo el mundo también está pasando por el mismo sufrimiento” (1 Pedro 5:8, 9).

		
	
		
			
			

			Prefacio

			Cuando mi papá tenía siete años, mi abuela lo llevó a visitar a Rosita, una joven que supuestamente podía contactar el espíritu de una persona fallecida. Con una voz fuerte y profunda, Rosita les habló sobre mi abuelo, quien los había abandonado cinco años antes y a quien mi abuela creía muerto.

			Esta escena refleja una práctica común: la visita a médiums espiritistas que afirman comunicarse con los muertos. Forma parte del espiritualismo, una creencia que, según se advierte, crecerá a medida que nos acerquemos a la segunda venida de Jesús.

			Dejemos algo en claro. La Palabra de Dios dice: “Los muertos no saben nada” (Eclesiastés 9:5). El apóstol Pablo afirma que los muertos en Cristo se levantarán cuando Jesús vuelva (1 Tesalonicenses 4:16). Y hasta que eso ocurra, los muertos permanecen “dormidos”.

			Entonces, ¿quién habló con mi papá y con mi abuela?

			Satanás y sus ángeles pueden disfrazarse para parecerse a nuestros seres queridos que han fallecido. Rosita no estaba en contacto con mi abuelo, sino que se estaba comunicando con fuerzas satánicas. Esta había sido la obra directa de ángeles malignos.

			Cuando las personas intentan “comunicarse con los muertos”, se adentran en territorio satánico. Esto es peligroso porque Satanás y sus ángeles pueden hacerse pasar tanto por personas que serán salvas como por aquellas que no lo serán. A los demonios no les importa la verdad ni la honradez.

			En algunas ocasiones, estos espíritus incluso simulan hablar en nombre de los apóstoles. Esto es especialmente riesgoso, ya que Satanás conoce bien la Biblia y puede distorsionar sus palabras para engañar y confundir a las personas.

			¿Qué tiene de malo intentar comunicarse con los muertos si en realidad es una comunicación falsa? ¿Y si solo es por curiosidad?

			Incluso la comunicación “simulada” con los espíritus de los muertos proviene del diablo. Dios la ha prohibido específicamente (ver Levítico 19:31).

			Dios nos ha dado mensajes claros en la Biblia. Necesitamos conocer su Palabra para poder responder a las mentiras de Satanás, de la misma manera que lo hizo Jesús: con un firme “las Escrituras dicen” (Mateo 4:1-11).

			Estamos en peligro cuando cedemos voluntariamente nuestra voluntad a Satanás. Él no puede obligarnos a hacer nada, solo puede ganar poder sobre nosotros si se lo permitimos. En cambio, podemos elegir tener una relación salvadora con Jesús.

			“Ya no tengo miedo”, dice mi papá. “Dios es más grande que Satanás”.

			Si alguna vez sientes temor ante fuerzas misteriosas o sobrenaturales, recuerda que puedes confiar en el mismo Dios en quien confiamos mi papá y yo. Ni siquiera los demonios pueden separarte del amor de Dios (Romanos 8:35-39).

			“[Jesús] enviará instantáneamente a todos los ángeles del cielo para proteger a su pueblo antes que permitir que una sola alma que confíe en él sea vencida por Satanás” (Elena de White, El conflicto de los siglos, p. 616).

			Laura Sámano, directora editorial de Guide.

		
	
		
			
			

			Capítulo 1

			Los ángeles levantaron su auto

			Por C. Mervyn Maxwell
			Cada centímetro que avanzaba el auto parecía hacer subir el nivel del río aún más. El agua se arremolinaba peligrosamente cerca del motor, y comenzaba a filtrarse por las puertas. Dentro del vehículo, todos estaban tensos y en silencio. Si el agua llegaba al caño de escape, el motor se apagaría, obligándolos a abandonar el auto en medio del arroyo.

			Esto ocurrió cuando papá Larsen y su familia viajaban por las montañas de San Bernardino. Su fiel Plymouth los había llevado por los difíciles caminos de la montaña, aunque no sin sacudidas, hasta llegar a la orilla de un arroyo caudaloso de montaña. No había un puente a la vista, solo un “vado”, el paso por donde se suponía que los viajeros debían cruzar.

			Detuvieron el auto a la orilla para evaluar la situación. El agua corría con fuerza y el arroyo era ancho, aunque a simple vista no parecía profundo. Al menos desde la orilla, eso creía el hijo de papá Larsen. Para él, no se veía tan hondo.

			El papá, por otro lado, tenía sus dudas. Notaba que el río llevaba más agua de lo habitual. Sabía que en ciertas épocas del año los autos podían cruzar por allí, pero también intuía que había momentos en los que no era seguro intentarlo.

			Entonces, su hijo le dijo con confianza:

			—Va a estar todo bien. Podemos lograrlo.

			Papá reflexionó. Aunque el agua no fuera demasiado profunda, su corriente era muy rápida, y eso podría representar un problema para mantener el control del auto, especialmente si el fondo del arroyo era desparejo.

			Pero su hijo le insistió: 

			—Podemos cruzarlo fácilmente, papá.

			¿Y qué pasaba con la cascada que había a pocos metros río abajo del vado? No era muy grande, pero si la corriente del río arrastraba el auto hasta allí, seguramente volcaría, se llenaría de agua y quedaría arruinado.

			—Papá, no te preocupes tanto —dijo el hijo con tranquilidad.

			¿Y si el agua era lo suficientemente profunda como para entrar por el caño de escape y apagar el motor?

			—Ay, papá —insistió el hijo—. ¡Vamos!

			Papá Larsen seguía sintiendo que era muy peligroso. Pero, tal vez porque necesitaban seguir el viaje, o porque no estaba completamente seguro, o quizá simplemente porque su hijo hablaba demasiado, finalmente dijo: 

			—Bueno, hijo, lo intentaremos.

			El chico se subió al capó para hacer de guía. El papá se acomodó en el asiento del conductor, encendió el motor y, con mucho cuidado, comenzó a avanzar. Las ruedas delanteras comenzaron a entrar al agua. Estaban en camino.

			Ahora el auto estaba completamente dentro del vado, y la corriente tiraba con fuerza de las ruedas intentando llevarlas hacia la cascada. Golpeaban contra rocas que el agua había arrastrado, y el volante giraba bruscamente en las manos de papá Larsen.

			El motor iba en un cambio bajo, con el embrague apenas acoplado. El auto se sacudía y rugía. La familia gritó, alarmada.

			—¡Eh, ten cuidado! ¡No vayas tan rápido!

			—Creo que no deberíamos haberlo intentado. ¿Por qué no damos la vuelta y volvemos?

			Pero desde el capó se oyó una voz confiada:

			—Oh, no te preocupes tanto. Pronto estaremos del otro lado.

			¿Cómo podían no preocuparse, si cada centímetro que avanzaban parecía hacer subir el nivel del río unos centímetros más? El agua ya se arremolinaba peligrosamente cerca del motor, y comenzaba a filtrarse por las puertas. ¿Y si el agua alcanzaba el caño de escape? ¿Se detendría el auto en el medio del río?

			No tuvieron que esperar mucho tiempo para saberlo. De repente, el caño de escape borboteó como un bote a motor, el motor se ahogó y chisporroteó... y se hizo silencio sobre el arroyo.

			Solo se oía el murmullo constante del agua al pasar por las ruedas y caer en la cascada cercana. Y aun así, el auto continuaba moviéndose poquito a poco, hacia el borde.

			¿Qué podían hacer? El papá pisó el acelerador, pero, por supuesto, no sirvió de nada. Estaban solos, en medio de las montañas. La grúa más cercana estaba a horas de distancia, y la posibilidad de que apareciera otro auto a tiempo eran demasiado remotas como para ser consideradas.

			La única solución era levantar la parte trasera del auto y mantenerla por encima del agua hasta que pudieran terminar de cruzar. Pero... ¿quién podría hacer algo así? El río era demasiado ancho; el agua, muy profunda; y el auto, demasiado pesado. Era imposible.

			Pero no había otra opción.

			Y había que actuar rápidamente, antes de que la corriente del río arrastrara el auto hacia la cascada.

			Entonces, el papá Larsen hizo lo que cualquiera de ustedes hubiera hecho: le pidió ayuda a Dios.

			—Oh, Señor —oró—, tú puedes hacer cualquier cosa. Por favor, ayúdanos ahora.

			Y entonces, ocurrió algo maravilloso. Casi increíble... pero sé que es verdad, porque el mismo papá Larsen me contó esta historia y respondió todas mis preguntas.

			Justo en ese momento, tan pronto como el papá comenzó a orar, la familia sintió un movimiento extraño y misterioso en la parte trasera del auto. ¡El vehículo comenzó a levantarse! ¡Se levantó hasta que el caño de escape quedó fuera del agua!

			Dentro del auto había tres personas, y una más sobre el capó. Y todos lo sintieron. Incluso el muchacho, que ni siquiera sabía que su papá había orado, notó cuando llegó la respuesta.

			El auto no se elevó completamente fuera del agua. Las ruedas traseras seguían tocando el suelo para hacer tracción, y los amortiguadores se estiraron justo lo necesario para que el caño de escape quedara libre.

			Y aún más increíble: antes de que el papá encendiera el motor otra vez, ¡el auto comenzó a avanzar por sí solo! Como si una mano invisible lo empujara.

			Papá intentó arrancarlo una vez más, y esta vez, con varios resoplidos y borboteos, el motor volvió a la vida. Maravillosamente logró meter el cambio, y el auto sumó su fuerza a la de esos ayudantes celestiales.

			La corriente seguía empujando con la misma fuerza, el lecho del río seguía siendo tan áspero como antes, y el agua seguía arremolinándose con profundidad alrededor de las ruedas... pero ahora el auto seguía avanzando. Y, finalmente, ¡llegaron a la otra orilla!

			¡Qué alegría sintieron cuando estuvieron a salvo nuevamente! ¡Cuán agradecidos estaban por la ayuda de los ángeles!

			Pero la mejor parte de todo fue esta: ese hijo nunca había querido creer en Dios. Sin embargo, desde ese día en adelante, comenzó a darse cuenta de que sí hay un Dios en el Cielo que escucha y responde las oraciones de sus hijos.

		
	
		
			
			
			Capítulo 2

			El dios mono fracasó

			Por Kelsey Van Kipp
			Nona Lakshmi yacía enferma con una fiebre alta. Estaba acostada sobre una pila de trapos sucios en un rincón de la choza que era su hogar, en la isla de Sri Lanka, en el océano Índico.

			La abuela había preparado un remedio con la corteza de eucalipto goma azul, pero no logró que la pequeña se sintiera mejor. La anciana también había recogido sanguijuelas de los pastos húmedos que crecían densamente en el agua estancada de los drenajes malolientes junto a la choza, y las había dejado succionar sangre del cuerpo de Nona. Pero, a pesar de todo, la niña no mejoraba.

			El humo del fuego permanecía atrapado dentro de la choza de techo de paja, ya que no tenía chimenea, solo un agujero en el centro del techo. Desde su rincón, Nona podía ver a su abuela postrándose ante el pequeño dios mono de bronce, atado a uno de los postes que sostenían el techo. Frente a la imagen había un platillo con ghee (mantequilla derretida) como ofrenda, y un pequeño pocillo de aceite de coco con una mecha encendida.

			Nona temblaba y se sacudía con escalofríos cuando su padre entró con la vaca y las cabras. Era la hora de la cena, de arroz y curry, porque la oscuridad ya había llegado con su acostumbrada rapidez. En su desesperación por conseguir alimento, las ratas corrían sobre el cuerpo de la niña. La abuela les arrojó un poco de comida afuera para ellas, creyendo que alimentarlas evitaría una plaga.

			Más tarde esa noche, varios vecinos y amigos se acercaron para ayudar a la abuela a hacer puja (oraciones) a los dioses en favor de Nona. Una mujer trajo a Ganesha, un dios de la buena suerte hecho de barro que había comprado ese día en el mercado. Tenía cuerpo de hombre con cabeza de elefante, cuatro brazos y piernas muy cortas dobladas alrededor de un estómago enorme.

			La abuela colocó un trozo de madera debajo del dios mono y desparramó arvejas secas y arroz sobre él. Luego las mujeres y los niños se arrodillaron con el rostro en el suelo, mientras un hombre invocaba a los dioses para que escucharan y ahuyentaran a los malos espíritus del hogar.

			Durante toda la noche, la pequeña Nona se retorcía y se quejaba. Cuando salió el sol, estaba tan débil que ni siquiera podía levantar la mano. La abuela fue al almacén a comprar algo que la hiciera comer, pero Nona no podía tragar ni siquiera leche. El cuerpo de la pequeña ardía de fiebre.

			La abuela estaba desesperada. Había intentado todo lo que sabía, pero nada había funcionado. El dios mono había fracasado. Solo quedaba una última y desesperada oportunidad.

			En el almacén, alguien le había hablado de un médico extranjero que tenía una medicina muy poderosa, en la aldea de Ambalangoda, a unos nueve kilómetros y medio de distancia. La anciana decidió que debían llevar a Nona hasta él. No tenía dinero para pagarle a alguien que la llevara hasta allí, pero debía encontrar la forma.

			Así fue como, justo después del atardecer de ese mismo día, una pequeña anciana llegó al dispensario de la misión, empujando un carrito con ruedas de madera parecido a una carretilla. En el carrito venía la pequeña Nona Lakshmi, muy cerca de la muerte.

			[image: Una persona mayor con cabello blanco y vestimenta tradicional empuja una carreta con un niño envuelto en una manta por un camino rodeado de vegetación y palmeras bajo un cielo amarillo al atardecer.]
			El doctor fue muy amable, pero temía que fuera demasiado tarde para que la medicina surtiera efecto. Todas las camas del dispensario estaban ocupadas, y enviarlas de regreso a casa tan tarde no era una opción. Así que le dio un medicamento a Nona, y la anciana pasó la noche durmiendo en el porche de cemento, junto al carrito donde yacía su pobre nieta.

			Al amanecer, con el bullicio del nuevo día, la abuela se levantó y se asomó al carrito. Nona abrió sus ojos marrones.

			—Por favor, abuela... un poco de agua —dijo débilmente.

			La abuela estaba llena de alegría. Corrió al pozo y trajo un recipiente con agua. Un poco más tarde, cuando el doctor salió para ver a su pequeña paciente, la encontró mucho mejor. La fiebre estaba bajando.
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